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Trabajo muy poco difundido pero de 
indudable mérito, por representar un es­
fuerzo generalizado de analizar y difundir 
el movimiento emancipador hispanoa­
mericano, es el de Nelson Martínez Díaz, 
serio historiador uruguayo a quien se le 
deben varios estudios alrededor no sólo 
de la historia de su país, sino también de 
Venezuela, Cuba y aun la de América 
Latina en el siglo XX. 

El estudio de la emancipación hispa­
noamericana lo encierra en cinco apar­
tados en los que analiza tanto las ideas 
sociopolíticas como las económicas que 
influyeron en el inicio y el proceso del 
movimiento insurgente y en el desarro­
llo político-militar del mismo. Los capí­
tulos esenciales, a más de los consagra­
dos a la seria introducción, los textos y 
documentos que aumentan la informa­
ción y un índice onomástico bastante 
útil, son los siguientes: "Reforma y crisis 
en América, 1750-1800"; "Vísperas de la 
revolución"; "De la fidelidad a la ruptu­
ra"; "La Independencia 1810-1820"; "La 
Independencia 1820-1830". 

En esos capítulos, justos y bien medi­
tados, explica el proceso emancipador 
con claridad y rigor utilizando los textos 
más oportunos y serios que sobre su ori­
gen y desarrollo existen, lo cual le otor­
ga credibilidad y rigor. Su estructura y su 
construcción son claras, sin incurrir en 
el uso o abuso de una retórica histórica 
oscura e innecesaria. 

Como no se trata de una obra riguro­
samente académica, sino lleva un rigor 
anotador, al final de cada capítulo con­
tiene rica información bibliográfica que 
orienta a sus lectores. 
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Su autor, bien acreditado en la histo­
riografía rioplatense, muestra en esta obra 
su capacidad para analizar y comentar el 
origen y la evolución de la independencia 
hispanoamericana. Si bien su origen y pre­
paración le permiten conocer mejor e in­
form¡¡r suficientemente del desarrollo de 
ese fenómeno en el hemisferio sur, más li­
mitado es su conocimiento de los ocurri­
dos hacia el septentrión americano. Para 
el norte su información es más escasa, y 
por otra parte, medio, circunstancias y co­
nocimiento de la sociedad septentrional 
fueron diferentes en ese periodo. No exis­
ten en esta obra fallas fundamentales, sino 
imposibilidad natural de comprender con 
la misma firmeza y conocimientos todo un 
continente agitado y rebelde. 

Entre las obras compendiadas que se 
han ocupado de comprender trascenden­
cia, importancia y valor del movimiento 
emancipador, debemos decir que ésta del 
historiador uruguayo es una de las salien­
tes. Es una lástima que este estudio haya 
circulado tan defectuosamente. Llegó, y 
con pésimo sistema de distribución, como 
ocurre con la mayoría de nuestros libros, 
con mucho atraso o mucho adelanto. 
Sólo hasta dentro de cinco años se cele­
brará el segundo. 

Centenario, y tiempo, ya corto es, 
para preparar nuevos estudios, muchos 
de los cuales esperamos que sean tras­
cendentes, hondos, serios, y en los que 
habrá seguramente rigor, análisis, infor­
mación y alta calidad. 

El libro de Martínez Díaz quiso llegar 
con el final del siglo. Ojalá su autor y 
su editor pudieran ampliarlo y hacerlo 
circular con un sistema más efectivo.LI 
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Eduardo González Di Pierro, De la persona a la historia. Antropologíq feno­
menológica y filosofía de la historia en Edith Stein, prólogo de Ángela 
Ales Bello, México, Dríada/Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo, 2005, 211 p. 

Los historiadores pocas veces se ocupan 
de la filosofía de la historia, a pesar de que, 
con más frecuencia de lo que parece, em­
plean categorías filosóficas que quedan 
sin ser suficientemente comprendidas. 
Ésa es justamente la oportunidad que 
nos brinda ahora el libro de Eduardo 
González Di Pierro. Una invitación a to­
mar parte en un diálogo tan necesario 
como es el de la historiografía con la fi­
losofía. Y la obra de Edith Stein es un 
buen motivo para hacerlo por la origi­
nalidad con que ella se interesó en la 
historia desde el horizonte de la filoso­
fía fenomenológica y el replanteamien­
to de la realidad histórica a que éste la 
condujo. Sólo con este propósito vale 
la pena empezar por contar algo acer­
ca de la vida y de la obra de una de las 
filósofas más digna de conocer como his­
toriadora. 

Nacida el 12 de octubre de 1891 en 
el Breslau de la entonces Alemania del 
Este, hoy Polonia, y de origen judío, 
Edith Stein dedicó parte de su juventud 
a atender cuestiones políticas y sociales, 
especialmente aquellas relacionadas con 
la situación de las mujeres, como lo 
prueban sus obras Sobre el problema de la 
empatía (1917), Una investigación sobre el 
Estado (1925) y lA mujer. Su naturaleza 
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y su misión (1950, póstuma), nunca dejó 
de tenerlas en mente como parte de su 
intento por comprender la relación en­
tre individuo y comunidad. 

Discípula de Edmund Husserl en 
Gotinga, se presentó ante el "maestro" 
habiendo ya leído en su totalidad las In­
vestigaciones lógicas; perteneció al llama­
do círculo de Gotinga junto a Max 
Scheler, AdolfReinach y Hedwig Conrad­
Martius, además de trabar amistad desde 
entonces con Roman lngarden. Fue bajo 
la dirección de Husserl que presentó su 
tesis doctoral Sobre el problema de la 
empatía, y como su asistente en la cáte­
dra de Friburgo, la responsabilidad que 
tuvo en sus manos de preparar para su 
publicación amplios conjuntos de ma­
nuscritos del filósofo moravo dio como 
resultado, entre otras, dos de las obras de 
Husserl que resultan de mayor interés para 
las que todavía podemos llamar sin temor 
ciencias del espíritu, y en especial para la 
historiografía: el libro segundo de Ideas re­
lativas a una fenomenología pura y una filo­
sofía fenomenológica y las Lecciones de 
fenomenología de la conciencia interna del 
tiempo, esta última editada por Martín 
Heidegger en 1928, pero sin modificar en 
nada el trabajo de Stein. Finalmente, aun­
que ella pretendió y escribió un trabajo 
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para su habilitación como profesora, ésta 
nunca llegó debido a los prejuicios de en­
tonces en contra de que las mujeres ocu­
paran la cátedra en la universidad. 

Convertida al catolicismo en 1922, 
ingresó a la orden del Carmen con el 
nombre de Teresa-Benedicta de la Cruz 
en 1934, cuando la persecución de los 
nazis contra los judíos estaba ya en mar­
cha. Ésa fue la razón por la cual se le re­
comendó ir al convento de Echt, en Ho­
landa. Aun así, en agosto de 1941, la 
ocupación alemana del vecino país hizo 
inevitable que fuera apresada junto con 
su hermana Rosa y ambas fueran con­
ducidas a Auschwitz, donde finalmente 
habrían de morir en la cámara de gases. 

En parte, la vida y la obra de Edith 
Stein han venido cobrando cada vez ma­
yor importancia por la consideración de 
que ha sido objeto dentro de la Iglesia 
católica. Entre 1987.y 1999 fue beatifi­
cada, canonizada y declarada Patrona de 
Europa por el recientemente fallecido 
Juan Pablo Il, quien además se interesó 
en ella como pensadora, y como lo hizo 
con la fenomenología en general. Por otro 
lado, no estaría de más resaltar la coinci­
dencia que ha tenido lugar ahora entre el 
nombre que adoptara la santa y el que 
ahora también el nuevo papa Benedicto 
XVI ha querido hacer suyo, en medio de 
la actualización de los fundamentos reli­
giosos del Concilio Vaticano Il. 

De modo que el reconocimiento a la 
vida religiosa y espiritual de Stein ha ido 
acompañado del estudio e investigación 
de su obra como filósofa. En México, 
Antonio Gómez Robledo, Ramón Xirau 
y Alberto Pérez Monroy, entre otros, son 
quienes se han ocupado de ella de ma­
nera particular. Al último de ellos se de-
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ben las traducciones de Ser finito y ser 
eterno, para el Fondo de Cultura Econó­
mica, y Sobre el problema de la empatía, 
para la Universidad Iberoamericana, que 
ha vuelto a aparecer en España bajo el 
sello de Trotta, ahora en la traducción 
de José Luis Caballero Bono. Pero la lis­
ta de quienes han contribuido al cono­
cimiento de Stein en nuestra lengua es 
larga y de gran valor en su conjunto. 

A ellos ha venido a sumarse ahora el 
trabajo de Eduardo González Di Pierro, 
como parte de los estudios originales 
acerca de Edith Stein en lengua españo­
la, a pesar, claro, de que el hecho de tra­
tarse de la investigación con la cual su 
autor obtuvo el doctorado en Filosofía en 
la Universidad Lateranense de Roma 
hace que nos conserve sin traducir, jun­
to a las naturales citas en alemán, mu­
chas otras en italiano. Pero tal y como 
lo señala Ángela Ales Bello en el prólo­
go, la importancia del estudio reside en 
que "se detiene en un aspecto poco co­
nocido de la especulación de la filósofa 
alemana, es decir, su interés por la his­
toria". Es eso justamente lo que acerca 
este primer libro de González Di Pierro al 
campo de la historia, además de situarnos 
en una perspectiva desde la cual podemos 
ver más de cerca los estrechos lazos que 
existen entre la reflexión fenomenológica, 
por un lado, y la riqueza de posibilidades 
en el trabajo del historiador, por el otro. 

González Di Pierro parte de la idea de 
que la fenomenología ha contribuido a 
responder la pregunta de lpor qué han 
cobrado tanta importancia las temáticas 
de la antropología, las ciencias del espí­
ritu y la historia, no sólo en el ámbito 
filosófico, sino en todas las manifestacio­
nes de la cultura occidental de la segun-
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da mitad del siglo XX? Al configurarse 
como un método de análisis y un conte­
nido de pensamiento motivado por la 
exigencia de volver "a las cosas mismas", 
la fenomenología fundada por Edmund 
Husserl se ha enfrentado a la difícil ta­
rea de develar el sentido más profundo y 
originario de la realidad, girando, más 
bien, sobre la actitud del pensar. 

Por lo tanto, González Di Pierro sitúa 
a Edith Stein como parte del movimien­
to fenomenológico de los inicios del si­
glo XX, es decir, como firme continuado­
ra del proyecto encaminado a restaurar 
la importancia de la búsqueda de la ver­
dad y de un fundamento objetivo que co­
rrigiera los excesos del relativismo en sus 
diferentes formas, dentro de las que des­
tacan el psicologismo y el historicismo, 
pero dirigidos a la comprensión del mun­
do de la vida. El análisis cuidadoso y pro­
fundo de los modos en que los objetos 
se revelan a la subjetividad humana, y 
que es a su vez objeto de una reflexión 
centrada en las estructuras constitutivas, 
es el cómo de la investigación que per­
mitió a Edith Stein abordar la cuestión 
antropológica y de las ciencias del espí­
ritu, con la familiaridad que sólo es po­
sible desde la lengua materna, tal y como 
ella consideró a la fenomenología. 

Esto no impidió, como lo demuestra 
González Di Pierro, que la conversión de 
Stein al catolicismo y la influencia de los 
padres Walzer y Przywara la condujeran 
a aprender otros "idiomas filosóficos", 
como los de Tomás de Aquino, Duns 
Scoto, Agustín de Hipona o el pseudo 
Dionisio. Al final, lo que resultó fue "un 
pensamiento tan original como único 
en el siglo veinte", una síntesis de la 
fenomenología husserliana con la tradi-
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ción metafísica de los medievales, en un 
intento por encontrar el sentido pleno en 
todos sus planos, incluyendo el de la tras­
cendencia absoluta: Dios, pero sin aban­
donar nunca la actitud filosófica de la 
fenomenología. Esto es algo en lo que 
insiste y al final demuestra González Di 
Pierro en toda su obra, justificando así 
la posibilidad de concentrarse en los as­
pectos estrictamente filosóficos del lega­
do de Stein, sin necesidad de delinear 
explícitamente su biografía y su figura 
desde la espiritualidad. 

Aunque en las primeras páginas el 
autor da la impresión de insistir dema­
siado en la distancia que separa al pen­
samiento de Edith Stein de la obra de su 
maestro Husserl, poco a poco señala la 
continuidad que hay entre las investiga­
ciones de éste acerca de la constitución 
específica de la subjetividad humana y el 
desarrollo ulterior que Stein hizo del con­
cepto central de persona y de ese núcleo 
llamado Seele (alma), como territorio es­
pecífico al que le corresponde la apertu­
ra hacia la alteridad. A este desarrollo 
vendrá aparejada la reformulación del 
Geist (espíritu), "como la instancia de 
culminación que el ser humano posee 
para dirigirse hacia la apertura a sí mis­
mo, al mundo y a Dios". Lo que Stein 
hace es tomar como espíritu la concien­
cia, que es correlato del mundo objeti­
vo, y pasar del análisis del yo puro de 
Husserl a una analítica de la estructura 
de la persona humana. 

Por esta razón González Di Pierro 
considera a Edith Stein la fundadora de 
la antropología fenomenológica, porque 
no se conforma con la división inicial de 
cuerpo, psique y espíritu que Husserl dejó 
plasmada en Ideas. González Di Pierro ad-
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vierte muy bien cómo es que con una vi­
sión verdaderamente multidisciplinaria, 
pero sosteniendo que la tarea de la filo­
sofía es aclarar los fundamentos de to­
das las ciencias, para Stein las fronteras 
de las varias ciencias que se ocupan de 
lo mundano ya no se corresponden con 
la época presente, en la que es necesario 
tomar en cuenta a las ciencias de la na· 
turaleza, a las ciencias de la cultura (de­
recho, sociología, etnología, etcétera) y 
a la ciencia histórica, si lo que se quiere 
es llevar a cabo una investigación relati· 
va a la realidad del espíritu. 

González Di Pierro describe entonces 
su metodología como una tarea doble: 
expositiva o analítica y crítica o sintéti· 
ca. Alternando la presentación con la 
valoración, González Di Pierro se hace 
eco de la afirmación de Ángela Ales Be­
llo según la cual, para comprender el iti· 
nerario filosófico de Edith Stein, es ne­
cesario iniciar desde su primera obra. De 
modo que, desde el primer capítulo, en 
el cual se aborda el problema de la cons­
titución de la persona humana, el punto 
de arranque es la tesis Sobre el problema 
de la empaúa, considerada la vivencia de 
la empatía como condición de posibili­
dad para la constitución del individuo 
propio y la constitución del mundo ex­
terno en la experiencia intersubjetiva. 

Ya en el capítulo segundo se describe 
el camino por el cual transitó el pensa· 
miento de Edith Stein para continuar 
con los análisis acerca de la vivencia re­
lativa al conocimiento del otro y la cons· 
titución del ser humano como ser psíqui­
co y espiritual, para pasar sólo entonces 
a la consideración de las disciplinas que 
se refieren a tales ámbitos, es decir, las 
ciencias del espíritu. Gracias al parale-
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lismo existente entre el flujo de la viven­
cia individual y el flujo de la vivencia his· 
tórica es que le será posible derivar los 
temas de la comunidad y de la historia. 
Es entonces cuando el recorrido que 
hace González Di Pierro en la filosofía 
de Stein se aprecia mejor: al avanzar en 
el estudio de los principales textos filosó­
ficos de Stein, la ampliación de la temáti­
ca antropológica, que observa como en 
"anillos concéntricos", evita la adopción 
artificial del método fenomenológico por 
él mismo al llegar al capítulo tercero y 
último, dedicado al problema de la per· 
sona y el significado de la historia. 

La decisión de González Di Pierro para 
detenerse específicamente en la historia 
como ciencia del espíritu paradigmática, a 
pesar de que ella no tenga la primacía den· 
tro del esquema epistemológico steiniano, 
la explica por el hecho de que la historia 
como ciencia del espíritu -diferenciada 
de las ciencias de la cultura, que son 
igualmente ciencias del espíritu- repre· 
senta una instancia que posee un sentido 
unitatio y susceptible de ser comprendi­
do por todo ser humano, ya que la histo­
ria posee una dimensión espiritual común 
a la persona que reflexiona sobre lo his· 
tórico y, al mismo tiempo, en asociación, 
cada ser humano contribuye a la cons· 
trucción de la historia, tanto en su acep­
ción más amplia de conjunto de todos 
los eventos pasados como en su acepción 
de ciencia del espíritu que se ocupa de 
tal conjunto. 

El problema de la historia en Edith 
Stein lo articula González Di Pierro en 
los cuatro niveles de los que, según él, 
se puede revestir el término historia: el 
primero se refiere a la historia como su­
cesión de acontecimientos; el segundo es 
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el representado por la descripción de ta­
les acontecimientos, donde se hablaría 
entonces de historiografía como ciencia 
de la cultura, pero que a su vez podría 
ser objeto de la historia como ciencia del 
espíritu; el tercer nivel, que correspon­
dería al de la reflexión acerca de la his­
toria y lo histórico, es decir, lo que lla­
mamos en San Agustín o Vico filosofía 
de la historia; y por último el nivel que 
se pregunta filosóficamente lqué es la 
historia?, es decir la pregunta por la esen­
cia de la historia en cualquiera de los ni­
veles anteriores. 

González Di Pierro destaca especial­
mente los dos últimos porque considera 
que, sobre todo el cuarto, engloba a los 
demás. Stein escribió en su autobiogra­
fía que, a su amor por la historia, se en­
contraba estrechamente conectada una 
apasionada participación en los aconte­
cimientos políticos presentes como deve­
nir histórico, y que ambas cosas surgían 
de un sentido de responsabilidad insóli­
tamente fuerte, de un sentimiento de so­
lidaridad con toda la humanidad, pero 
también con la comunidad más próxima. 
Pero esto sólo es la explicación sencilla 
de lo que el autor encuentra: la preocu­
pación por una historia a priori que bus­
ca qué es en sí la historia y qué es lo que 
posibilita la existencia de los sucesos his­
tóricos específicos cuya descripción per­
tenece a lo se denomina historiografía, 
disciplina descriptiva, ciencia del espíri­
tu "inductiva" que debe diferenciarse de 
la historia como formación concreta a 
priori del "espíritu objetivo". 

Por eso el diálogo que González Di 
Pierro describe entre Edith Stein y la re­
flexión generalizante de Hegel, por un 
lado, y la reflexión individualizante del 
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hístoricismo de Dilthey, Simmel y Rickert, 
pero también de Windelband, Troeltsch 
y Meinecke, por el otro, tiene como hilo 
conductor el análisis epistemológico que 
distingue entre las ciencias del espíritu 
aprióricas -que expresan posibilidades 
esenciales de sentido- y las ciencias del 
espíritu empíricas -que tratan de las rea­
lidades particulares que son objeto de la 
experiencia humana-. Ése es uno de los 
rasgos distintivos de la filosofía feno­
menológica en su versión steiniana; mien­
tras que las ciencias de la cultura se ocu­
pan de las producciones espirituales, la 
historia se ocupa de la vida del espíritu, a 
la cual copertenecen todas las formacio­
nes espirituales objetivas. La historia ad­
quiere c;:ntonces la doble finalidad de 
autocomprenderse como formación espi­
ritual objetiva y, al mismo tiempo, com­
prender la globalidad de la vida espiritual. 

Sin embargo, todo el trabajo anterior 
de esclarecimiento descriptivo de la cien· 
cia de la historia -como parece ocurrir 
en toda la filosofía fenomenológica- no 
es algo que lleve a cabo el historiador, 
sino el filósofo, o más precisamente, el 
fenomenólogo, quien a partir de la des­
cripción de la esencia histórica intenta 
excavar en las profundidades de la forma· 
ción espiritual llamada historia para dar 
cuenta de su propio sentido. La única ex­
cepción a esto consistiría en que el histo­
riador adoptara el método fenomeno­
lógico, pues así su actividad rebasaría con 
mucho la pura instancia descriptiva pro­
pia de la hi~toriografía. El historiador 
fenomenólogo sería entonces el encarga­
do de pensar la historia desde la historio· 
grafía misma. 

Antes de terminar quiero resaltar la 
importancia que implica contar con un 
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vierte muy bien cómo es que con una vi­
sión verdaderamente multidisciplinaria, 
pero sosteniendo que la tarea de la filo­
sofía es aclarar los fundamentos de to­
das las ciencias, para Stein las fronteras 
de las varias ciencias que se ocupan de 
lo mundano ya no se corresponden con 
la época presente, en la que es necesario 
tomar en cuenta a las ciencias de la na· 
turaleza, a las ciencias de la cultura (de­
recho, sociología, etnología, etcétera) y 
a la ciencia histórica, si lo que se quiere 
es llevar a cabo una investigación relati· 
va a la realidad del espíritu. 

González Di Pierro describe entonces 
su metodología como una tarea doble: 
expositiva o analítica y crítica o sintéti· 
ca. Alternando la presentación con la 
valoración, González Di Pierro se hace 
eco de la afirmación de Ángela Ales Be­
llo según la cual, para comprender el iti· 
nerario filosófico de Edith Stein, es ne­
cesario iniciar desde su primera obra. De 
modo que, desde el primer capítulo, en 
el cual se aborda el problema de la cons­
titución de la persona humana, el punto 
de arranque es la tesis Sobre el problema 
de la empaúa, considerada la vivencia de 
la empatía como condición de posibili­
dad para la constitución del individuo 
propio y la constitución del mundo ex­
terno en la experiencia intersubjetiva. 

Ya en el capítulo segundo se describe 
el camino por el cual transitó el pensa· 
miento de Edith Stein para continuar 
con los análisis acerca de la vivencia re­
lativa al conocimiento del otro y la cons· 
titución del ser humano como ser psíqui­
co y espiritual, para pasar sólo entonces 
a la consideración de las disciplinas que 
se refieren a tales ámbitos, es decir, las 
ciencias del espíritu. Gracias al parale-
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lismo existente entre el flujo de la viven­
cia individual y el flujo de la vivencia his· 
tórica es que le será posible derivar los 
temas de la comunidad y de la historia. 
Es entonces cuando el recorrido que 
hace González Di Pierro en la filosofía 
de Stein se aprecia mejor: al avanzar en 
el estudio de los principales textos filosó­
ficos de Stein, la ampliación de la temáti­
ca antropológica, que observa como en 
"anillos concéntricos", evita la adopción 
artificial del método fenomenológico por 
él mismo al llegar al capítulo tercero y 
último, dedicado al problema de la per· 
sona y el significado de la historia. 

La decisión de González Di Pierro para 
detenerse específicamente en la historia 
como ciencia del espíritu paradigmática, a 
pesar de que ella no tenga la primacía den· 
tro del esquema epistemológico steiniano, 
la explica por el hecho de que la historia 
como ciencia del espíritu -diferenciada 
de las ciencias de la cultura, que son 
igualmente ciencias del espíritu- repre· 
senta una instancia que posee un sentido 
unitatio y susceptible de ser comprendi­
do por todo ser humano, ya que la histo­
ria posee una dimensión espiritual común 
a la persona que reflexiona sobre lo his· 
tórico y, al mismo tiempo, en asociación, 
cada ser humano contribuye a la cons· 
trucción de la historia, tanto en su acep­
ción más amplia de conjunto de todos 
los eventos pasados como en su acepción 
de ciencia del espíritu que se ocupa de 
tal conjunto. 

El problema de la historia en Edith 
Stein lo articula González Di Pierro en 
los cuatro niveles de los que, según él, 
se puede revestir el término historia: el 
primero se refiere a la historia como su­
cesión de acontecimientos; el segundo es 

HISTÓRICAS 72 

el representado por la descripción de ta­
les acontecimientos, donde se hablaría 
entonces de historiografía como ciencia 
de la cultura, pero que a su vez podría 
ser objeto de la historia como ciencia del 
espíritu; el tercer nivel, que correspon­
dería al de la reflexión acerca de la his­
toria y lo histórico, es decir, lo que lla­
mamos en San Agustín o Vico filosofía 
de la historia; y por último el nivel que 
se pregunta filosóficamente lqué es la 
historia?, es decir la pregunta por la esen­
cia de la historia en cualquiera de los ni­
veles anteriores. 

González Di Pierro destaca especial­
mente los dos últimos porque considera 
que, sobre todo el cuarto, engloba a los 
demás. Stein escribió en su autobiogra­
fía que, a su amor por la historia, se en­
contraba estrechamente conectada una 
apasionada participación en los aconte­
cimientos políticos presentes como deve­
nir histórico, y que ambas cosas surgían 
de un sentido de responsabilidad insóli­
tamente fuerte, de un sentimiento de so­
lidaridad con toda la humanidad, pero 
también con la comunidad más próxima. 
Pero esto sólo es la explicación sencilla 
de lo que el autor encuentra: la preocu­
pación por una historia a priori que bus­
ca qué es en sí la historia y qué es lo que 
posibilita la existencia de los sucesos his­
tóricos específicos cuya descripción per­
tenece a lo se denomina historiografía, 
disciplina descriptiva, ciencia del espíri­
tu "inductiva" que debe diferenciarse de 
la historia como formación concreta a 
priori del "espíritu objetivo". 

Por eso el diálogo que González Di 
Pierro describe entre Edith Stein y la re­
flexión generalizante de Hegel, por un 
lado, y la reflexión individualizante del 
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hístoricismo de Dilthey, Simmel y Rickert, 
pero también de Windelband, Troeltsch 
y Meinecke, por el otro, tiene como hilo 
conductor el análisis epistemológico que 
distingue entre las ciencias del espíritu 
aprióricas -que expresan posibilidades 
esenciales de sentido- y las ciencias del 
espíritu empíricas -que tratan de las rea­
lidades particulares que son objeto de la 
experiencia humana-. Ése es uno de los 
rasgos distintivos de la filosofía feno­
menológica en su versión steiniana; mien­
tras que las ciencias de la cultura se ocu­
pan de las producciones espirituales, la 
historia se ocupa de la vida del espíritu, a 
la cual copertenecen todas las formacio­
nes espirituales objetivas. La historia ad­
quiere c;:ntonces la doble finalidad de 
autocomprenderse como formación espi­
ritual objetiva y, al mismo tiempo, com­
prender la globalidad de la vida espiritual. 

Sin embargo, todo el trabajo anterior 
de esclarecimiento descriptivo de la cien· 
cia de la historia -como parece ocurrir 
en toda la filosofía fenomenológica- no 
es algo que lleve a cabo el historiador, 
sino el filósofo, o más precisamente, el 
fenomenólogo, quien a partir de la des­
cripción de la esencia histórica intenta 
excavar en las profundidades de la forma· 
ción espiritual llamada historia para dar 
cuenta de su propio sentido. La única ex­
cepción a esto consistiría en que el histo­
riador adoptara el método fenomeno­
lógico, pues así su actividad rebasaría con 
mucho la pura instancia descriptiva pro­
pia de la hi~toriografía. El historiador 
fenomenólogo sería entonces el encarga­
do de pensar la historia desde la historio· 
grafía misma. 

Antes de terminar quiero resaltar la 
importancia que implica contar con un 
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prólogo de Ángela Ales Bello que, aun­
que breve, da muy bien cuenta de la obra 
en su conjunto, además de acercarnos a 
su autora en una de las facetas que más 
nos puede interesar, la de precursora en 
el estudio de la relación de la fenome­
nología con la historia, gracias a la pu­
blicación de su primer libro, Husserl e la 
storia (1972). Yo diría que el trabajo de 

26 

González Di Pierro es sólo uno de los pri­
meros productos de todo lo que la filo­
sofía fenomenológica puede ofrecer al 
campo de la historia, y que nos abre la 
posibilidad de estudiar en la obra de 
Edith Stein ese paso fundamental que 
consiste en pasar de la inmanencia a la 
trascendencia en el conocimiento de 
la esencia de sentido de lo humano.Ll 
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PRESENTACIÓN DE LIBROS 

Miguel Pastrana Flores, Historias de la Conquista. Aspectos de la historiografía 
de tradición náhuatl, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2004, 298 p., ils. (Se­
rie Teoría e Historia de la Historiografía 2). 

La conquista de las tierras que andando 
el tiempo se convirtieron en la Nueva 
España fue, desde el momento mismo en 
se inició ese proceso, objeto de relatos 
que se fraguaron con la intención de de­
jar memoria de tal acontecimiento que 
desde luego se percibió como de enorme 
trascendencia. Estamos lejos de equivo­
carnos si afirmamos que dichos relatos se 
construyeron, en un primer tiempo, so­
bre el soporte de la memoria y se expre­
saron a través de la ancestral oralidad. Del 
lado de los vencedores y del lado de los 
vencidos debieron correr muchas histo­
rias que daban cuenta de un sinfín de he­
chos ocurridos entre la llegada de Cortés 
a las playas de Chalchicueyecan y la caí­
da de México Tenochtidan. En la mente 
de los hombres de una parte y otra, con 
muy distintos matices, quedaron fijos los 
recuerdos de esa sucesión de aconteci­
mientos, conformando verdaderas proe­
zas memorísticas que equivalían a cons­
trucciones en donde la mente de los 
individuos buscaba afanosamente encon­
trar una coherencia explicativa a lo que 
ocurría. 

Llegó después el tiempo de las histo­
rias escritas. Huelga traer ahora a cuen­
to la lista de las más importantes. Es obli-
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gado, sin embargo, centrar nuestra aten­
ción en aquellas que Miguel Pastrana 
convirtió en el objeto del libro de su 
autoría que hoy comentamos. Se trata 
de las historias de la conquista, pero 
no de las que deja~:on escritas los con­
quistadores que tomaron parte en los 
acontecimientos, sino de aquellas otras 
que surgieron de las vivencias de los in­
dígenas vencidos. Se trata de relatos en 
los que aquellos hombres cuyo mundo se 
había derrumbado buscaban establecer 
una explicación que les permitiera hacer 
compresible, desde su perspectiva, un 
acontecimiento de trascendencia tan te­
rrible como señalada. Se trata de un con­
junto de obras que forma parte de lo que 
hemos dado en llamar historiografía de 
tradición indígena. Cada una de ellas 
constituye un verdadero eslabón de un 
proceso dinámico de explicación histó­
rica cuyas transformaciones tuvieron que 
ver tanto con la manera de registrar los 
acontecimientos como con la forma de 
explicarlos. 

Incursionar en el ámbito de las cróni­
cas indígenas para, a través del análisis 
historiográfico, establecer qué se dijo de 
ellas, cómo se dijo lo que se dijo y por 
qué se dijo lo que se dijo respecto de la 
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